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			Capítulo 1 
El reencuentro

			En la galaxia de Andrómeda, a dos coma cinco millones de años luz de la Tierra y cerca del planeta Titerium, se encuentran reunidas cuatro razas diferentes de alienígenas. En la nave espacial zelta-X, viendo la belleza de los multicolores de la nebulosa de Andrómeda, se encuentra Nathu, el más joven de los líderes del consejo de ancianos de los anunnakis del planeta Nibiru. El joven de dos metros diez de altura, cabello castaño oscuro, ojos color ámbar y piel clara contemplaba la belleza de la galaxia, mirando desde una ventana hacia fuera de la nave y escuchando a la vez los comentarios de algunos de los ancianos integrantes del consejo estelar. 

			—La destrucción del planeta Tierra se acerca a una gran velocidad y los seres humanos no escuchan, no importa en qué forma mandemos el mensaje o con quién lo mandemos. Los humanos están siendo atacados no solo por los de su misma especie, sino también por grupos de alienígenas malhechores —dijo Tahar, el representante de los sirianos, una de las civilizaciones más avanzadas del universo. Un ser de mediana estatura, ojos azules, cabello rubio y nariz respingona; joven, pero por su destacada inteligencia ya formaba parte de la directiva del consejo de los sabios de su planeta. Continuó diciendo—: Los seres humanos están en proceso de aprendizaje, necesitan nuestro apoyo. —Hizo una leve pausa y continuó—: Los reptilianos y los grises no paran de hacer experimentos con ellos, en especial con niños y mujeres. Aún no sabemos qué hacen con los niños antes de depositarlos nuevamente en sus hogares, pero sí nos hemos enterado de que hay algunas mujeres que escogen para tener relaciones sexuales con ellas, las controlan por tres a cuatro meses y después regresan por ellas para sacarles a los fetos mestizos. No sabemos exactamente con qué propósito están creando esta nueva raza de híbridos. También nos hemos enterado de que manipulan a los dirigentes de países importantes del planeta, manipulan sus pensamientos para que estos sigan haciendo guerras entre ellos, los manejan a su antojo poniendo pensamientos y deseos de ambición de poder haciendo que se olviden de las cosas que más importan, como es la salvación de su planeta Tierra y el vivir en armonía —dijo Tahar, pasando la palabra a Nathu, que los escuchaba parado desde la ventana de la nave. 

			—Es por esa razón que estamos aquí reunidos, para que tomemos una decisión sobre lo que pasará en el planeta Tierra. ¿Quiénes votan por seguir ayudando a los terrícolas y quiénes están en contra? —preguntó Nathu.

			Los nórdicos permanecieron en silencio; alienígenas que interactúan entre los hombres desde aproximadamente el año 200 a 500 d. C. en el norte de Europa y Escandinavia. Los sirianos respondieron de inmediato: 

			—Los terrestres necesitan nuestra ayuda, yo represento y hablo en nombre de los líderes sirianos de mi planeta, nosotros seguiremos brindando nuestra ayuda y protección a los terrícolas —dijo Tahar. 

			Entonces Yamir, el representante de los nórdicos, también habló: 

			—Sí, es cierto que ellos están en proceso de aprendizaje y de evolución, también nosotros continuaremos ayudando a los terrícolas asistiendo en el desarrollo de la tecnología y la ciencia como hasta el día de hoy lo hemos hecho. Son una raza nueva que está en proceso de formación, no podemos abandonarlos. Entre ellos ya habitan muchos de los nuestros, que han formado hogares con terrícolas —dijo Yamir. 

			Krogan es uno de los arcturianos provenientes de la estrella Arcturus de la quinta dimensión de la constelación Bootes; un ser de un metro cincuenta de alto, con cabeza alargada, ojos grandes y almendrados con reflejos de varios colores, piel azul translúcido. Dijo: 

			—Mirad lo que están haciendo con el planeta, lo están destruyendo; explotan bombas de alto riesgo, excavan la tierra para sacar su líquido negro llamado petróleo, están contaminando los mares y ríos de su planeta, hacen experimentos que producen terremotos y maremotos. No les importa la destrucción de su planeta. ¿Están seguros de que desean continuar ayudándolos? Simplemente dejemos que ellos resuelvan sus problemas solos; ellos no están haciendo nada por su planeta, ¿por qué tenemos que hacerlo nosotros por ellos? —dijo Krogan tomando una leve pausa y continuó diciendo—: Nuestros hermanos anunnakis les dejaron unas tablas en el pasado, las cuales fueron encontradas en los años setenta. En ellas les indicaron cómo hacer su propia energía sin contaminar, cómo hacer funcionar sus naves aéreas solo con energía solar, pero no les importó nada, esas tablas están escondidas en una base militar de Estados Unidos en América y no quieren compartir su contenido porque los grandes líderes prohíben hacerlo. 

			»A los líderes de las grandes naciones no les importa que el planeta Tierra esté a punto de destruirse, entonces, ¿por qué nosotros estamos tan preocupados por lo que suceda con este planeta? —preguntó Krogan.

			Yamir, el representante de los nórdicos, le respondió: 

			—No vamos a condenar a todo el planeta por unos cuantos que están en contra del buen desarrollo. Aparte, que no se nos olvide: si este planeta llegara a su final, habrá un desbalance en el cosmos.

			—De acuerdo, si esta es la decisión que ustedes toman, nosotros los apoyamos con esta misión —dijo Krogan, representando a los arcturianos, uniéndose al grupo de los que querían ayudar y detener a los reptilianos y a los grises. Querían detener todas las artimañas de estas dos razas, que manipulaban a los seres humanos y a seres de otros mundos inferiores a la Tierra. Los sirianos, los nórdicos, los anunnakis y los arcturianos estuvieron de acuerdo en ayudar y seguir presentes en el planeta Tierra. Los lyrianos, descendientes de la constelación de Lira, ya se encontraban en el planeta Tierra trabajando sin ser vistos, encargados del medio ambiente de la Tierra; y los pleyadianos, provenientes de las estrellas Pléyades de la constelación de Taygeta, seres benévolos con respeto hacia las demás razas, sabios y con un crecimiento espiritual muy elevado, al igual que los nórdicos, ya vivían en el planeta Tierra ayudando en la evolución humana. 

			Los lyrianos y los pleyadianos no estaban reunidos en el consejo interplanetario, pues ya sabían los propósitos de esta reunión. Nathu, de los anunnakis, y Yamir, de los nórdicos, citaron a una reunión a Eliau, el encargado de los lyrianos; Bsim, encargado de los pleyadianos, y a un nuevo miembro, Iscalia, representando a los telosianos. La reunión se llevó a cabo cerca de la nebulosa de Andrómeda en una de las naves de los arcturianos; era una base militar que medía dos kilómetros de largo y dos de ancho, con tecnología impresionante y superavanzada para otras civilizaciones de la galaxia.

			Nathu inició diciendo: 

			—Hoy más que nunca tendremos que unir fuerzas para defender la raza humana. Sabemos que algunos de sus gobernantes y reyes están siendo manipulados por los grises y los reptilianos, es tiempo de que unamos fuerzas y trabajemos en equipo, no individualmente como lo hemos venido haciendo —dijo el joven anunnaki—. Recomiendo que estemos unidos para ayudar a la humanidad a liberarse de la manipulación de los grises y los reptilianos… Es tiempo de que sepan que existimos y que estamos dispuestos a ayudarlos a salvar su planeta y a ellos mismos. La misión será bastante peligrosa, pues los grises y los reptilianos se opondrán.

			»Tendremos que evitar cualquier tipo de confrontación en la Tierra, hay que ser cautelosos con nuestra presencia en ese mundo, ya que son pocos los humanos que aceptan la existencia de otros seres en el universo. 

			Llegaron al acuerdo de hacer varios equipos y de utilizar algunas de las bases que ya tenían en la Tierra. Su objetivo era proteger a la humanidad de los grises y reptilianos y el de bloquear y vigilar todos los portales que existían en el planeta Tierra que eran utilizados para ingresar al planeta. 

			Los siete grupos de alienígenas iban dispuestos a trabajar en las misiones que fueran necesarias para ayudar a los humanos. Llegó el día en que los ancianos del consejo galáctico autorizaron la salida desde una de las bases arcturianas. Enlil, el rey anunnaki, se reunió con los comandantes del grupo: Yamir, Nathu, Krogan e Iscalia. Antes de que subieran a las naves, en una de las salas de la enorme nave, los acompañaban a través de una proyección el resto del equipo al mando, que ya se encontraban en el planeta Tierra. 

			—Hablando con mis hermanos del consejo intergaláctico, queremos darles una tercera misión. Llevan la de ayudar a la humanidad y su planeta, de cuidar los portales de los invasores grises y reptilianos, pero también hay una tercera y muy importante que tal vez muy pocos de ustedes sepan, y es la de localizar a todos nuestros hermanos que viven entre los humanos, es hora de que ellos se unan a esta misión y que sus hijos conozcan su verdadero origen. 

			Una vez finalizada la pequeña reunión, Enlil se retiró de la sala dejándolos a solas para que terminaran de preparar su viaje. 

			—Tomaremos las rutas que siempre hemos tomado, ¿quién utilizará el agujero azul? —preguntó Iscalia, un ser de dos metros diez de alto y de sexo femenino, cabellera castaño claro, ojos color turquesa, piel clara y rasgos finos. 

			Nathu y Yamir decidieron trabajar juntos. Yamir, de los nórdicos, dijo: 

			—Nosotros utilizaremos el agujero azul ubicado en Belice, será nuestra salida y ahí pondremos nuestra base principal para trabajar con Centroamérica y Sudamérica. 

			—Eliau, Bsim, ¿qué portal tomarán ustedes? —preguntó Iscalia—, nosotros saldremos por Ik-kil para trabajar con el norte de América.

			—Entonces yo utilizaré el portal de las montañas de Altái. Trabajaremos con los terrícolas de Asia; desde allí nos ocuparemos de Japón y los países vecinos —dijo Krogan. 

			—Entonces yo trabajaré con el equipo de la base de Punkva de la República Checa; yo estaré en esa base y me encargaré de Europa —respondió Iscalia. 

			Llegó el día de entrar en el planeta Tierra. Nathu y Yamir fueron los primeros en atravesar el portal del agujero azul. 

			—Pondremos nuestra base en las profundidades de este lugar y dejaremos las barreras de invisibilidad puestas en todo momento —dijo Nathu a Yamir.

			El chico nórdico inclinó la cabeza en señal de aprobación. 

			—Daré las órdenes en este instante —Nathu continuó diciendo—: saldremos a explorar de Centroamérica hasta América del Sur y tendremos que buscar a los terrícolas correctos para que nos ayuden con esta misión.

			—Tomaré cinco de las naves exploradoras y empezaremos hoy mismo. Una se ubicará sobre Brasil, otra sobre Argentina, la otra cuidará el portal de Machu Picchu en Perú, otra en Puerto Rico y la quinta cubrirá la mayor parte de Centroamérica. Eliau y Bsim saldrán por el portal de Ik-kil en México y ellos cubrirán Norteamérica —dijo Yamir, el joven nórdico.

			Yamir salió de la base al mando de las cinco naves exploradoras, dejó la nave madre donde estaba Nathu al mando de todo. Él podía ver todo lo que sucedía en todas las naves desde la nave madre. En la nave Celta I estaba Yamir, donde dirigía las otras cuatro naves. Salieron de las profundidades del agujero azul, utilizando siempre su escudo de invisibilidad para no ser descubiertos por ningún ser humano o satélite. Una de las naves se detuvo fuera de la superficie del agujero para contemplar la belleza del lugar, la vista era espectacular.

			Para los seres humanos era un simple agujero en medio del océano, pero para los alienígenas era más que eso: un portal que se abría a otros planetas y dimensiones. Mientras, Eliau y Bsim se instalaron a los alrededores del cenote de Ik-kil y tomaban como bases las pirámides de Kukulcán, bases dejadas por los pleyadianos cinco mil años atrás. 

			Mientras que otro grupo examinaba el caracol, en Chichén Itzá, mismo lugar donde se encuentra Kukulcán, por encima en la superficie solo se veían las ruinas del observatorio, pero lo que no sabían los terrestres era lo que había en las profundidades de estas ruinas antiguas. Ahí mismo estaba situada una de las bases más grandes de alienígenas; bases construidas con tecnología muy avanzada para no ser nunca descubiertas por ningún ser humano o satélite. 

			En Europa, Iscalia, líder de la flota destinada a trabajar y observar el continente europeo, se ubicó en las profundidades de las cuevas Punkva en la República Checa. Una belleza sobrenatural donde también había bases escondidas de los telosianos, habitantes de las profundidades de estas cuevas. Sus bases subterráneas abarcan kilómetros de distancia, enormes ciudades ocultas en las profundidades de estas cuevas.

			Esa base era utilizada por diferentes etnias, como los telosianos, los arcturianos, los sirianos y seres de otras dimensiones. Todas estas razas son seres pasivos amantes de la naturaleza y respetuosos con cualquier ser viviente.

			Seres que fácilmente se introducen entre los humanos por su parecido; a excepción de los arcturianos, que son seres con piel azul, ojos grandes y almendrados con tres dedos en las manos y tres en los pies. Estos seres han compartido y han sido habitantes de las profundidades de las cuevas desde hace muchos siglos. Para Iscalia era como regresar a su segunda casa, no era la primera vez que trabajaba desde este lugar. Los telosianos producían su propia energía desde las partes subterráneas de las cuevas explotando la naturaleza terrestre sin dañarla. 

			Habían construido ciudades bien alumbradas, sabían utilizar sabiamente la naturaleza de la Tierra, los minerales y todas las riquezas naturales de este planeta. En las profundidades de las cuevas se podían apreciar rascacielos, edificios elevados rodeados de plazas donde los telosianos y seres de otros mundos y dimensiones paseaban en sus ratos libres, ríos subterráneos y nacimientos de aguas termales decoraban el lugar, toda la decoración de la ciudad era de una manera inexplicable. Desde ahí observaban y mandaban naves invisibles a observar a los humanos de los países europeos. Krogan, utilizando el portal de las montañas de Altái, llegó a la base que ya tenían ahí los arcturianos y se instaló con su grupo a cargo del proyecto. 

			Los arcturianos habían construido bases y colonias enormes donde nuevos reclutas, sin importar la raza, pudieran entrenarse en ellas. Las montañas de Altái están situadas entre Asia Central, Asia del Este, Rusia, Mongolia y Kazajistán. Los arcturianos aprovechaban al máximo la energía solar; sus naves espaciales funcionaban con oro monoatómico y algunas con pura energía solar. 

			Mientras, en el continente americano, sobrevolando el territorio sudamericano, Yamir dio órdenes a su tripulación. 

			—Quiero que la nave Orión se ubique en Perú, pongan guardias en el portal de Machu Picchu y manténganme informado sobre cualquier actividad anormal. Tenemos que evitar que los grises continúen con sus experimentos e interfiriendo en el crecimiento del planeta Tierra —dijo Yamir dándole órdenes a Kuta, el comandante a cargo de la nave Orión.

			En cuanto llegó la nave Orión a Perú, descendieron y estacionaron la nave en una de las montañas no lejos de los vestigios de Machu Picchu; su nave tenía un mirador donde se podían observar muy bien todas las ruinas y el portal invisible que se ubicaba sobre una de ellas.

			Su nave utilizaba el campo invisible en todo momento. Kuta, el encargado de navegar la nave, les dio órdenes a sus hombres al mando. 

			—No bajaremos en este momento, hay grupos de humanos alrededor, esperaremos al atardecer para bajar a explorar el área. Los que van a ser parte del grupo de indagación tienen que utilizar su campo de invisibilidad en todo momento —dijo el comandante. El hermano de Kuta, siendo aún muy joven y por primera vez en una misión en el planeta Tierra, no hizo caso a las órdenes de su hermano. Sintiéndose atraído por los humanos, decidió bajar a explorar sin esperar al atardecer.

			Una pareja de arqueólogos canadiense se paseaba con sus hijas adolescentes, Chantal y Michelle, y su mascota Candy, una pequeña french poodle. Chantal tenía el cabello rubio como el de su papá y Michelle lo tenía color castaño claro como el de su mamá, pero las dos tenían los ojos color gris como su madre; muy bonitas de cuerpo, con siluetas altas y atléticas, con bustos medianos y bonitas caderas. Las dos chicas robaban la mirada de cualquier muchacho cuando las veían pasar.

			Kitsui se sintió atraído por la belleza de las dos chicas y por su mascota peluda de cuatro patas. El chico bajó hasta las ruinas donde caminaban Michelle y Chantal junto a su perrita. Candy, la pequeña french poodle, sintió la energía que venía detrás de una de las ruinas.

			Kitsui, nervioso, checó su campo de invisibilidad para ver si estaba funcionando; se dio cuenta de que únicamente la perrita podía verlo o sentirlo. Él trataba de hacer que la perrita se fuera, sacudía sus manos diciéndole que se marchara; no quería atraer la atención de Michelle y Chantal.

			Chantal, la mayor de las hermanas, caminó junto con Candy hasta detrás de la ruina, donde se encontraba el joven Kitsui. 

			—No hay nada aquí, ruidosa, cállate, se escucha tu ladrido en toda la montaña. 

			Michelle, siguiendo a su hermana, dijo: 

			—Tal vez es solo una ardilla, tú sabes cómo la estresan.

			—¡No!, no hay nada aquí, mira, ¿tú ves ardillas? —dijo Chantal un poco molesta. Kitsui, atraído por el aura de los seres que tenía enfrente, decidió quitarse el campo de invisibilidad que controlaba a través de su uniforme. Candy, la mascota, se silenció en cuanto vio al joven de melena rubia y larga hasta los hombros; tenía los ojos azules como el azul del cielo, nariz respingona, rostro estilo diamante y de dos metros de altura.

			Kitsui aún era muy joven, aún no había logrado toda su altura, los nórdicos mayores de su planeta llegan a tener una altura hasta de dos metros y medio. Vestía el traje típico de los tripulantes exploradores, un traje gris carbón y pegado al cuerpo; parecía un personaje sacado de un videojuego japonés.

			Chantal, asustada, gritó a Michelle. 

			—¿Viste eso?

			—¿Cómo hiciste eso? ¿Quién eres? ¿De dónde vienes? —lo bombardeó con preguntas Michelle, la más joven de las hermanas.

			Parte del uniforme del joven nórdico era un brazalete que le permitía comunicarse con los humanos; no importaba el idioma que hablaran. La mayoría de los idiomas los aprendían muy rápido y fácilmente, él decidió comunicarse telepáticamente como lo hacen en su planeta. 

			«Me llamo Kitsui, ¿y ustedes cómo se llaman?».

			Las chicas, asustadas al escuchar la voz del joven en su mente, dieron un salto brusco alejándose un poco de él. Nuevamente Michelle lo cuestionó: 

			—¿Cómo haces eso? ¿De dónde vienes?

			—Mi planeta fue destruido hace muchas estrellas atrás, los pleyadianos y los nórdicos somos hermanos y compartimos nuestro hogar en las estrellas Pléyades de Taygeta. ¿Y ustedes son humanos? —preguntó Kitsui inocentemente. 

			Michelle y Chantal se quedaron mirándose desconcertadas la una a la otra. La más joven de las hermanas le dijo todo a su hermana con la mirada, las dos pensaron lo mismo. Encontraban simpático al joven alienígena, sonriendo y sin saber que el joven nórdico podía escuchar todo lo que pasaba por sus mentes. 

			Michelle pensó para ella misma: «Qué guapo y qué alto, me gusta mucho», mientras que Chantal pensó: «¿Qué mierdas es esto? ¿Qué está pasando? ¿Quién es este loco?». Kitsui, con una sonrisa, miró a Chantal, pues había entendido todo, y dijo: 

			—No, no estoy loco, les digo la verdad.

			—Nos estás diciendo que eres un extraterrestre, pero ¿por qué eres tan guapo? Pensé que todos los extraterrestres eran feos, monstruos con piel verde y escamosa —dijo Michelle con una sonrisa coqueta. 

			—No, no soy reptiliano para tener piel verde o gris como los seres grises —respondió Kitsui. 

			—No me digas que hay más especies de extraterrestres. ¡No puede ser! ¡Nooo! —reaccionó Chantal asombrada—. Siempre pensé que eran un producto imaginario de Hollywood.

			—¿Y cómo son los muchachos en tu planeta? —preguntó nuevamente Michelle con su sonrisa coqueta. 

			«Igual que yo», respondió Kitsui con una sonrisa y usando telepatía. 

			«¿Tú puedes escuchar todos mis pensamientos?», preguntó Michelle usando telepatía también. 

			«Todos», respondió Kitsui. 

			«¡Noooo! No puede ser, tengo que tener más cuidado contigo», dijo Michelle. 

			—¡Holaaaa! —dijo Chantal moviendo las manos hacia ellos, pues ella era la única que no sabía lo que estaba pasando entre los dos. Kitsui decidía con quién comunicarse por telepatía; podía hacerlo con varias personas al mismo tiempo o una a la vez, pero le interesó el galanteo de la chica terrestre, por eso había bloqueado a Chantal para que no escuchara lo que estaban diciendo. 

			—Michelle, Chantal, vamos a empezar a bajar —gritó su padre desde lejos. 

			—Papá, podemos regresarnos solas. Por favor, queremos pasear más a Candy, necesita hacer ejercicio —dijo Michelle. 

			Chantal, en cuanto escuchó a su hermana, le dio un jalón del brazo y le dijo: 

			—¡Estás loca! Yo no quiero quedarme, ¿no tienes suficiente con esta experiencia y este descubrimiento? 

			—Por favor, hermanita, ¡sí!, por favor, quédate conmigo —le dijo tomándola de la cabeza y hablándole en secreto al oído—. Mira, que es superguapo, se ve que es buena persona. —Y guiñó el ojo. 

			—No, no creo que sea buena idea meternos en un lío de este tipo. Vámonos, Candy va a tener hambre muy pronto y ya se está poniendo bastante fresco —dijo Chantal hablando seriamente. 

			—Qué aburrida eres, Chantal —respondió Michelle molesta. 

			—Te puedo ver mañana, si tú quieres, aquí mismo —dijo Kitsui.

			Michelle, con su sonrisa coqueta, le respondió:

			—Perfecto, vamos a estar aquí en el pueblo por varias semanas; mis padres son arqueólogos y les gusta estudiar todas las piedras que encuentran —dijo Michelle en son de burla. 

			Kitsui apretó algo de su brazalete y desapareció, pero las dos chicas podían escuchar su voz en sus mentes. «No traigan a la cosa peluda de cuatro patas, muy escandalosa», dijo Kitsui, quien de inmediato escuchó lo que Chantal pensó: «Peludo tú, te pareces a un personaje sacado de una revista de los setenta». 

			En la nave Orión, Kuta se dio cuenta de que su hermano Kitsui había desaparecido; desde la sala de control podía ver todo lo que sucedía alrededor de la nave y hasta lo que había sucedido unas horas antes. Se dio cuenta del encuentro que tuvo su hermano con las chicas terrestres. También por cuánto tiempo había desaparecido de la base, todo estaba registrado en la memoria de la nave; la nave hablaba como un ser inteligente y con vida.

			Kitsui intentaba entrar sin ser visto, pero no le funcionó, su hermano estaba esperándolo. En cuanto entró a la nave, a pesar de llevar puesto el campo de invisibilidad, la nave Orión podía ver su energía y le dio la bienvenida. 

			—Estás de regreso, Kitsui, bienvenido. ¿Cómo estuvo tu caminata por este mundo nuevo?

			Kuta, con mucho respeto, lo llamó a una sala donde estaban en privado. 

			—¿Por qué hiciste eso? ¿Sabes que puedes exponer toda la misión solo por tu desobediencia y curiosidad? —dijo Kuta guardando su serenidad. 

			Kitsui respondió de inmediato. 

			—Pero no la expuse, todo está bien. Además, necesitaremos humanos que puedan ayudarnos en esta misión, solos no podremos. 

			—Pero no recae en ti decidir con quiénes nos comunicaremos, ¿por qué tratas de adelantarte? No saldrás de la nave ni hoy ni mañana, ¿entendido? —le dijo Kuta con voz autoritaria y molesta. 

		

	
		
			Capítulo 2 
El portal de Machu Picchu

			Mientras, en Europa, Iscalia se instalaba con su equipo al mando en las cuevas Punkva, en la ciudad de Kir, una de las ciudades subterráneas. En el edificio de estrategias la esperaba Aisha en una de las grandes salas del edificio. 

			Aisha era una de las científicas, vulcanóloga, especialista en estudiar los diferentes tipos de volcanes de los lugares y planetas donde le tocaba una misión. Se encontraba en el planeta Tierra desde hace unos años estudiando los diferentes volcanes activos del planeta, por el momento estaba analizando un volcán activo en Italia. Iscalia entró a la sala donde ya estaban algunos de los que trabajarían con ella en los proyectos de la Tierra. 

			La comandante se presentó con una pequeña inclinación de cabeza, de inmediato se levantaron todos. Iscalia dio orden de que tomara asiento, pero Aisha permaneció de pie y dijo:

			—Tengo malas noticias, comandante.

			—Dime, te escucho.

			—Uno de los volcanes más grandes de Italia va a hacer erupción en unos días y lo que me temo es que tomará a los habitantes de su alrededor por sorpresa, la ciudad de los humanos donde está este enorme volcán no está preparada ni ellos tendrán tiempo para evacuar el lugar. 

			»El volcán Vesubio ha tenido ocho grandes erupciones en los últimos diecisiete mil años, pero esta vez el volcán no está dando ninguna señal de erupción.

			—¿Qué es lo que sugieres que hagamos? Tú eres la especialista —dijo Iscalia. 

			—Podemos estabilizar la lava con las esferas V-Tac, lo mismo pasó en el planeta Topas y las esferas se encargaron de estabilizar y solidificar toda la lava, no permitiendo que haga tanto desastre —respondió Aisha. 

			—Perfecto, eso es lo que harás entonces, mantenme al tanto de todo lo que acontezca; puedes disponer de algunos de mis oficiales para que te ayuden en todo lo que necesites.

			—De acuerdo, así lo haré —dijo Aisha retirándose de la sala.

			Iscalia quedó a solas con los que tenían un alto rango en su flota. 

			—Quiero que empiecen a mandar naves y seguridad a todos los portales que puedan utilizar los grises y los reptilianos —dijo Iscalia dirigiéndose a su asistente, un chico telosiano de nombre Yurik; alto, de un metro noventa y cinco de altura, muy guapo, de cabellera rubia y ojos color azul turquesa. 

			—Así lo haré, mi comandante —dijo poniéndose de pie—. Antes de que te retires, quiero que le brindes ayuda en todo lo que necesite de ti y de tus hombres a la vulcanóloga Aisha, hablaré con ella para que se ponga de acuerdo contigo. Te puedes retirar —dijo Iscalia. 

			Mientras, en la base de Machu Picchu, Kitsui se encontraba con órdenes de no salir y fastidiado por el castigo que acababa de recibir por parte del capitán Kuta. «Tengo órdenes de no salir, pero no dijo que no podía comunicarme con ellas, en ningún momento me prohibió hacer nada desde aquí». Las naves estaban equipadas con equipo especial para explorar territorios sin salir de ellas.

			Kitsui, con cautela para no ser visto, se dirigió a una de las salas donde tenían el equipo de exploración, tomó una miniesfera y se retiró a su habitación sin llamar la atención de nadie. Siendo un experto en el manejo de estas naves, programó la pequeña nave con un campo de invisibilidad para que nadie pudiera verla y transfirió de sus pensamientos las dos imágenes que llevaba en su mente de las dos chicas terrestres. 

			Desde una de las puertas traseras de la nave echó a volar al androide X-7 hasta el pueblo. «Recuerdo que Michelle dijo que estaban hospedados en un hotel del pueblo», pensó Kitsui.

			Lo que Michelle no le dijo es que no era un hotel, era una casa que sus padres habían rentado. La pequeña nave exploradora empezó a volar sobre el pueblo y a escanear cuarto por cuarto a través de las ventanas. La esfera tenía la capacidad de ver a través de cualquier pared, puerta, techo o ventana; empezó cuarto por cuarto en algunos de los hoteles principales del pueblo y sin tener ninguna suerte. «Eso sí que es raro, el androide X-7 ha recorrido todos los hoteles del pueblo y nada», pensaba Kitsui. El androide X-7, ya con la información de las chicas, voló hacia la plaza del pueblo y desde ahí empezó a escanear la pequeña aldea y sus alrededores, hasta que, por fin, en una casa casi a las afueras, se encontraban las chicas. 

			Michelle y Chantal estaban compartiendo habitación. Candy, la pequeña french poodle, escuchó ruidos afuera de la ventana y empezó a ladrar. Michelle gritó a su pequeña mascota: 

			—Cállate, Candy, qué escandalosa eres. 

			Chantal se paró y tomó entre sus brazos a la pequeña perrita. 

			—¿Qué pasa, bonita? ¿Por qué ladras? Mira, Candy, no hay nada afuera, ¿por qué ladras? ¡Mierda! ¿Qué es eso? —exclamó Chantal—. Michelle, mira, ven rápido, checa, creo que tu pequeño E. T. nos encontró. 

			—¡Mierda! ¿Qué es eso? —preguntó Michelle con asombro. De inmediato el pequeño androide proyectó la imagen de Kitsui, Chantal abrió la ventana para dejarlo entrar. 

			—Hola, Michelle, hola, Chantal, soy Kitsui. 

			—No, ¿¡de verdad!? Por qué será que no me sorprende —dijo Chantal en forma burlona. 

			Las chicas ya se encontraban en pijama y listas para ir a dormir. Michelle se arregló el cabello rápidamente y lo saludó con una sonrisa. 

			—Hola, Kitsui, ¿cómo estás?

			—Qué estúpida te comportas, Michelle, de verdad —dijo Chantal molesta. Los dos chicos, atraídos el uno por el otro, estaban contentos de verse. 

			—No podré verlas mañana. 

			—¿Por qué no? ¿No quieres vernos? —dijo Michelle con una leve sonrisa juguetona y maliciosa. 

			—Sí, claro que quiero verlas, pero desobedecí al capitán y salí cuando no tenía que salir, es por eso que no puedo salir mañana.

			Michelle, como toda adolescente de diecisiete años, pensó inmediatamente en un plan para ver al chico extraterrestre que acababa de conocer. 

			—Tú no puedes salir, pero nosotras sí podemos ir adonde tú estás.

			De inmediato Chantal reaccionó. 

			—¡Estás loca! ¿Sabes lo que estás diciendo? ¿Tú sabes muy bien lo que quieres hacer? Michelle, de todas las locuras que te he escuchado decir y hacer esta ha ganado; es la locura más grande que te he escuchado decir, tú quieres ir donde hay un grupo de seres que no son humanos, que no conocemos, y no sabemos si debajo de ese cuerpo bonito se encuentra una gran lagartija. ¡Oh! No, esta vez no cuentes conmigo.

			Michelle, sonriendo a su hermana, trató de convencerla. 

			—Por favor, sí, di que sí, por favor, ven conmigo.

			—No creo que sea buena idea, Michelle, mi hermano me dejará encerrado un mes en vez de un día si las traigo aquí sin su autorización. Este lugar es secreto, se supone que nadie debe saber nuestra ubicación —dijo Kitsui—. Déjame aclararte algo, Chantal, los nórdicos descendemos de un linaje benévolo y bueno, no somos violentos ni tampoco tenemos escamas debajo de la piel como reptiles; así como me ves, así soy… Pero no sé cómo reaccionaría Kuta, mi hermano, al verlas aquí.

			—¿Tu hermano? —preguntó sorprendida Michelle. 

			—Sí, él es el capitán a cargo de la nave Orión, estamos encargados de vigilar el portal de Machu Picchu. 

			Chantal, atraída por la arqueología, al igual que sus padres, le preguntó: 

			—¡Portal! ¿De qué portal hablas? Ahí no hay nada, solo ruinas incas, ¿dónde está ese portal? ¿Me lo puedes mostrar? —preguntó Chantal con curiosidad. 

			—Lo siento mucho, no puedo decir más, se supone que no debo hablar con ustedes de esto; todo lo que he compartido con ustedes es secreto, no puedo mostrarles nada. Lo protege un campo de invisibilidad, por eso es invisible a los ojos humanos —dijo Kitsui. 

			—Pero ¿qué hay en ese portal? ¿Adónde te lleva? —preguntó con mucho interés Chantal. 

			—No puedo decirles mucho, pero sí les puedo decir que es un portal que tenemos que proteger, pues lleva a diferentes mundos y dimensiones a otras galaxias del universo —respondió Kitsui. 

			—Pero ¿de quiénes tienen que proteger ese portal? Tú dices que los de tu raza son seres buenos, ¿entonces por qué tienen que proteger este lugar? —volvió a preguntar Chantal esperando tener una mejor respuesta. 

			—Lo siento mucho, ya dije demasiado, trataré de escaparme; las veré en la entrada del pueblo mañana.

			Después de saber sobre el portal invisible, Chantal decide acompañar a su hermana. 

			—De acuerdo, nos veremos ahí a las ocho de la mañana, hora terrestre —dijo Chantal esta vez con una sonrisa; el androide X-7 cerró la proyección y se alejó muy rápido, como a la velocidad de la luz. 

			En cuanto la pequeña esfera desapareció, Michelle estaba muy emocionada porque vería al chico rubio de los ojos azules. No sabía de qué forma agradecérselo a su hermana y, tomando sus manos, le dijo: 

			—Gracias, muchas gracias, hermanita, cuenta conmigo para lo que sea, ¿de acuerdo?

			Chantal, alborotándole el cabello, le dijo: 

			—Ya, ya… Que me debes ya varias, tengo una lista de todo lo que me debes, te la pasaré uno de estos días, loca. 

			Al día siguiente las chicas estaban cinco minutos antes de las ocho de la mañana, siendo muy puntuales.

			—Yo sé que has decidido acompañarme solamente porque escuchaste sobre lo del portal; ¿por qué quieres investigar más sobre eso? Ya te dijo Kitsui que es secreto, no te dejarán verlo —dijo Michelle. 

			—Si no te callas, me regreso y te dejaré sola con tu extraterrestre —le respondió Chantal. 

			Justo a las ocho en punto apareció Kitsui quitándose el campo de invisibilidad. 

			—¿Por qué no quieres ser visto? ¿Por qué te haces invisible? —le preguntó Chantal haciendo una pregunta tras otra—. ¿Tienes miedo de que te atrapen los de la NASA? —le dijo con un tono burlón. 

			Michelle, al ver el sarcasmo de su hermana hacia el chico, se molestó con ella y le dijo:

			—Para, Chantal, pareces detective haciendo tantas preguntas.

			Kitsui le respondió, imperturbable:

			—No, no, para nada es como tú piensas. Pero tengo buenas noticias. Mi hermano Kuta, el capitán de nuestra nave, está de acuerdo en recibirlas y hablar con ustedes para que conozcan nuestra civilización.

			—¿De verdad? —dijo Michelle con asombro. 

			—¿No les molesta que use el transportador para llegar más rápido? —preguntó Kitsui.

			Michelle respondió de inmediato y le dijo:

			—¡Claro que no! Usa lo que tú quieras. 

			A Chantal le asustó la idea. 

			—Hey, espera un momento, Michelle, ¿usa lo que tú quieras?, ¿de verdad tienes la cabeza en su sitio?… Tú no sabes el daño que nos puede causar; nuestros cuerpos no están acostumbrados a estas cosas.

			—Claro que no les pasará nada, pueden confiar en mí, tampoco tendrán efectos secundarios —dijo Kitsui. 

			—¿Ves, hermanita? Hay que confiar que todo estará bien, y no tendremos que caminar tanto —le respondió Michelle tomándola del brazo.

			Kitsui se ubicó en medio de las dos chicas, apretó la pequeña pantalla de su brazalete y las tomó del hombro; de inmediato desaparecieron y aparecieron dentro de la nave Orión, en la sala de comando. Kuta, el capitán de la nave, se encontraba enfrente del transportador esperando a los visitantes. Michelle y Chantal quedaron sorprendidas al ver el modernismo y la tecnología que jamás habían visto aquí en la Tierra ni en las películas de ciencia ficción; la nave Orión fue la primera en darles la bienvenida.

			Kuta era un joven apuesto, alto, cabello castaño claro, nariz respingona, con ojos azules como los de su hermano y de dos metros de altura. 

			Su gentileza atrajo a las chicas de inmediato. El comandante se presentó y saludó de la misma forma que los orientales, con una pequeña inclinación. 

			Las dirigió a otra sala de la nave. 

			—¿Kitsui les comentó el motivo por el cual estamos aquí en su planeta? —preguntó Kuta. 

			Michelle, siendo la más extrovertida, le respondió rápidamente: 

			—No, no dijo nada, solamente que están en una misión secreta y que no pueden ser descubiertos.

			—Permítanme explicarles los motivos de nuestra presencia aquí en su planeta. Somos siete etnias diferentes de alienígenas, estamos aquí para ayudar a la humanidad a descubrir otros recursos naturales sin contaminar o dañar el medio ambiente, este planeta es uno de los planetas más bellos de su galaxia y uno de los últimos planetas verdes en el universo. Este es uno de los principales motivos por los que estamos aquí, para enseñar a la humanidad otros medios de sobrevivencia. No necesitan perforar la tierra para sacar ese líquido que ustedes llaman petróleo, nosotros hacemos funcionar nuestras naves con energía solar. Hemos notado que en algunas partes del planeta ya existen casas donde se utiliza la energía solar. —Kuta continuó diciendo—: Y el otro motivo es que hay otros alienígenas que están en contra de la humanidad, son seres manipuladores y científicos locos a los que les gusta hacer experimentos no solo con la raza humana, sino con seres de otros universos. Aquí en su planeta se encuentran manipulando a algunos Gobiernos y seres importantes a través de sus poderes mentales.

			—Nunca nos imaginamos que las cosas que veíamos en las películas pudieran ser ciertas —dijo Chantal. 

			—Oh, sí, los grises y los reptilianos son tan ciertos como lo somos nosotros —respondió Kitsui. 

			—Hay dos tipos de grises; están los seres pequeños y los altos, los altos son los creadores de los pequeños —dijo Kuta al mismo tiempo que tocaba una pantalla en la pared; de en medio de una mesa circular de vidrio salió una proyección de los grises. Tenían enormes ojos negros, cabeza grande y boca pequeña, casi sin labios; su piel era gris. 

			Kuta, señalando las imágenes que se proyectaban en 3D y a color, les dijo: 

			—Lo único que quieren es causar caos y jugar con los pensamientos de los seres que dirigen este planeta. Y los reptilianos son otra raza que está en común acuerdo con los grises, quieren dominar a los humanos. Los reptilianos son seres humanoides con apariencia de reptil —dijo Kuta nuevamente señalando hacia la imagen que se estaba proyectando. 

			A Chantal, ver la apariencia que estos tenían le ocasionó miedo; esos seres eran de piel color verde con diferentes tonos entre ellos, en la proyección podían ver algunos de talla mediana y otros enormes. Kuta, sentándose en la orilla de la mesa, le dijo a Chantal: 

			—No hay nada que temer, estos seres no se meterán con ustedes. Los reptilianos son seres que ya viven entre los humanos, pues tienen el poder de transformarse en el ser que ellos elijan, pueden tomar la forma de un presidente conocido, de un rey o de un artista famoso. Controlan las mentes humanas fácilmente, hacen que sus víctimas hagan todo lo que ellos desean; de esta forma están creando caos y guerras entre diferentes países alrededor del mundo. 

			»¿Ustedes han visto personas a las que diagnostican como seres psicópatas porque han matado en serie? Esas personas que entran a escuelas o a centros comerciales y matan sin remordimiento alguno o se ponen explosivos en el cuerpo. La mayoría de estas personas fueron controladas por los grises o los reptilianos. En estos momentos hay mandatarios que están amenazando a la humanidad con lanzar bombas de alta destrucción; bueno, estos son reptilianos en cuerpos de humanos, quieren crear guerras entre ustedes. Su propósito es que los seres humanos se destruyan entre sí y de esta forma tomar control de este planeta, ellos disfrutan mucho haciendo estas cosas —dijo Kuta. 

			Chantal estaba supersorprendida de todo lo que estaba escuchando. 

			—¿No hay una forma de detenerlos? —preguntó Michelle.

			—Sí, claro que la hay, es por eso que estamos aquí, para no permitir que estos seres sigan atravesando los portales que hay en este planeta. 

			—¿Estás diciendo que hay más portales? ¿Y quiénes son los responsables de haber hecho estos portales en nuestro planeta? —preguntó Chantal.

			Kuta podía ver muy bien el aura de las dos chicas, sabía que eran personas de fiar. A través del aura podía ver que tenían muchas y bonitas cualidades, una de ellas era la de ser discretas; él tenía la intuición de que ellas guardaban toda información cuando se les decía que era confidencial. 

			—Los portales fueron construidos en este planeta desde principios de la existencia humana; han sido hechos por diferentes grupos étnicos de alienígenas. Como el de las cuevas Punkva en la República Checa; fue creado hace muchos siglos por los telosianos —dijo Kuta tomando un leve descanso—. Y así hay muchos más, creados por diferentes civilizaciones. En las montañas de Altái hay otro que fue construido por los arcturianos y los pleyadianos.

			»A nosotros los nórdicos nos gusta utilizar el portal del agujero azul en Belice y de Ik-kil en México, fueron portales que nuestros antepasados construyeron… En ese tiempo se comunicaban con los nativos del lugar, como lo fueron los mayas, los aztecas, los incas y muchas otras tribus de ese tiempo. Todas esas grandes civilizaciones recibieron ayuda nuestra.

			»Como ustedes pueden ver, sus antepasados indígenas tuvieron que utilizar herramientas y tecnología muy avanzada para poder construir las grandes pirámides; sin las herramientas y la ayuda que nosotros les proporcionamos, ellos no habrían podido construir esos grandes monumentos y ciudades. 

			—¡Lo sabía! —exclamó Michelle, subiendo un poco el tono de voz—. Yo sabía que todas esas pirámides no las habían construido los humanos solos; sobre todo las de Egipto. 

			Kuta y Kitsui cruzaron miradas con una leve sonrisa en el rostro. 

			—Sí, esas fueron hechas por los arcturianos, los egipcios consideraban a los arcturianos sus dioses. En ese tiempo ellos no querían mostrar sus verdaderos rostros y utilizaban máscaras metálicas de animales terrestres, los egipcios de esa era eran muy curiosos. Les interesaba mucho la ciencia y la astrología, aprendieron sobre geología y muchas cosas más; ellos sabían cómo utilizar los minerales de la Tierra sin contaminar el medio ambiente —dijo Kuta mirando el rostro sorprendido de las dos chicas. 

			Chantal le preguntó: 

			—¿Por qué decidiste contarnos todo esto? ¿No es esta una misión secreta? 

			—Sí, lo es, pero necesitaremos toda la ayuda posible que podamos obtener de los humanos —dijo Kuta—. El planeta está sufriendo por todos los daños que se le han causado; en el transcurso del siglo pasado la polución y los experimentos que se llevaron a cabo aquí en la Tierra causaron mucho daño al medio ambiente, como las pruebas de bombas, misiles, la extracción del petróleo y las minerías; todo eso está dañando este planeta. Están contaminando el oxígeno que ustedes mismos respiran; están ocasionando terremotos, maremotos y han perforado la capa de ozono, que está provocando calentamientos en la Tierra y ocasionando incendios forestales —dijo Kuta con una voz triste. 

			—Pero ¿qué es lo que ustedes ganan con esto? —preguntó Chantal. 

			Kuta le contestó: 

			—Para ustedes los humanos todo tiene que tener un valor, un precio, nosotros no vemos las cosas de la misma manera que ustedes; nos interesa el bienestar del universo entero y de este mundo, es por eso que estamos aquí para ayudar a los humanos a proteger el planeta. Si el hombre continúa comportándose como hasta hoy lo ha hecho, terminará destruyendo al mundo entero —le respondió Kuta al mismo tiempo que les enseñaba otra proyección.

			Chantal y Michelle quedaron maravilladas por las imágenes que estaban viendo, era un bello lugar en el que aparecía una vegetación no exactamente como la Tierra, pero similar, con flores y campos verdes, manantiales, montañas, lagos, aves que nunca habían visto aquí en la Tierra; era como estar viendo un paraíso. 

			—Esto que ustedes están viendo era mi planeta hace millones de años, antes de que entraran el egoísmo, la avaricia, la envidia y el rencor en los corazones de los antiguos nórdicos. Nuestros antepasados tuvieron que aprender por las malas. Si la humanidad no cambia, su planeta desaparecerá de este universo; los seres de este planeta van por el mismo rumbo que nuestros antepasados —dijo Kuta en tono bajo—. De la misma forma en que los nórdicos perdimos nuestro planeta, ustedes pueden perder el suyo, lo que estamos haciendo lo hacemos por la protección del universo y sus planetas. Por el momento queremos empezar con la unificación de vuestro planeta a los nuestros; queremos trabajar muy de cerca con ustedes, que logremos la unidad y trabajemos juntos. Queremos compartir con ustedes nuestro conocimiento y, sobre todo, ayudar en la recuperación de este bello planeta. 

			—¿Y los otros grupos de alienígenas, aparte de los grises y de los reptilianos, se parecen a ustedes? —preguntó Michelle. 

			—¡Oh, no!, hay una variedad de seres en el cosmos. Así como aquí en la Tierra no todos los seres humanos son iguales, tienen diferentes etnias y civilizaciones, también ocurre lo mismo en el universo —respondió Kitsui a Michelle, con una sonrisa bien notoria para Kuta y Chantal; era obvio que los dos se atraían bastante. 

			—Es cierto lo que dice Kitsui, así como hay diferentes tipos de humanos aquí en la Tierra, hay también diferentes razas de alienígenas en el universo. En este planeta hay humanos buenos y humanos malos; de la misma forma, en el universo encuentras seres buenos y seres malos, algo que ustedes tal vez no saben es que el humano está en este plano físico para crecer espiritualmente. Es por eso que el creador de todo lo que existe ha permitido que todo el ser que quiera nacer en este planeta tenga la opción de su propia evolución personal —dijo Kitsui haciendo una pequeña pausa—. Ustedes eligen si quieren hacer el bien o el mal, en este planeta existen muchos sentimientos negativos como la envidia, celos, cólera y muchos más que, me imagino, ustedes ya conocen, pero que a la larga les sirven para crecer y para evolucionar como seres de luz. Cuando logran vencer estos sentimientos negativos en ustedes, su frecuencia cambia, cambiando el color de su aura a la vez. 

			»Cuando el ser humano descubre por él mismo los patrones de conducta que tiene que cambiar y se da cuenta de los sentimientos negativos y dañinos que ha adoptado en esta vida terrenal, cuando se percata de esos sentimientos que le hacen daño o hacen daño a los demás, cuando logre sobrepasar y vencer los obstáculos, el espíritu, que es el que lo une al creador, empieza a evolucionar.

			»Pero si no se dan cuenta de estos comportamientos que han adoptado y no les interesa el desarrollo como seres de luz, no podrán avanzar a un mejor plano físico y quedarán estancados aquí en la Tierra.

			—¿Y qué? ¡No me digas que ustedes no tienen este tipo de sentimientos! —le preguntó Chantal.

			—Sí, claro, existen seres en todo el universo que están llenos de egoísmo, de maldad, como los grises y los reptilianos, que solo piensan en obtener el poder en este universo. Pero hay también otros seres de luz en el universo que se encuentran en otros niveles y ya no permiten que esos sentimientos estropeen su esencia, su yo interior —le respondió Kuta—. Ustedes me preguntaban si había otras razas con otras características diferentes al humanoide… Sí, sí existen muchas más especies alienígenas diferentes, en este momento somos siete especies diferentes aquí en este proyecto. 

			»Los arcturianos son de piel azul, ojos en forma almendrada de color negro o café oscuro. Otra de las razas que nos acompañan en esta misión son los anunnakis. Ellos son altos, ustedes los llamarían gigantes; en esta misión solamente nos acompañaron los más jóvenes, los más pequeños. Los anunnakis son descendientes de los nefilims, ¿ustedes han escuchado hablar de ellos? Habitaron en la Tierra a principios de la creación, pero el creador de todo lo que existe los mandó para otra dimensión, pero ese es otro tema, otra historia —dijo Kuta, apagando el proyector que salía de la gran mesa de vidrio. 

		

	
		
			Capítulo 3 
La explosión del Vesubio

			Mientras, en Europa, el grupo de los telosianos trabajaba sobrevolando Europa observando muy de cerca los portales. Aisha, en las cuevas Punkva, continúa sus estudios del volcán Vesubio, tenía nueva información para la comandante Iscalia. Dirigiéndose hasta donde ella se encontraba, entró a la sala, saludándola con una ligera inclinación de cabeza. 

			—Comandante, está pasando lo que temía, el volcán hará erupción este próximo viernes y los habitantes no están preparados. Se han presentado algunos sismos y los habitantes piensan que es otro sismo de los que siempre tienen, no piensan en evacuar, no ven el peligro que viene —dijo Aisha. 

			Al mismo tiempo, en la ciudad de Nápoles, Anneta, una chica italiana residente de Milán, se encontraba visitando a unos familiares en la ciudad de Nápoles. 

			—Camilo, apúrate, que llegaremos tarde al puerto y mi madre se enojará si no estamos ahí a tiempo —dijo Anneta a su primo. Los padres de Anneta se habían separado hacía tres años. Anneta odiaba a la novia de su papá, por eso había decidido quedarse en casa de sus tíos con la hermana de su padre y no con él y la novia. 

			—Ten paciencia, Anneta; llegaremos a tiempo —dijo Camilo tratando de tranquilizar a su prima, que ya estaba desesperada de esperarlo. 

			—Te esperaré afuera —repitió Anneta. Afuera de la casa tenían una maravillosa vista al océano y al monte Vesubio. 

			—Vamos, chica desesperada —le dijo su primo Camilo sacudiéndole su cabello largo, ondulado y de color castaño claro. 

			—Para, que me despeinas —le dijo Anneta tratando de subirse en la espalda de su primo—. Anda, cárgame así, como cuando éramos chicos, ¿ya no tienes fuerza? Qué débil te has puesto, primito —dijo Anneta sacudiendo su cabellera y bajándose de su espalda.

			Geovanna ya se encontraba en la bahía de Nápoles, su barco había llegado quince minutos antes. 

			—¡Mamá! —exclamó Anneta. 

			—No llegamos tarde, ¿verdad, tía? —preguntó el chico saludándola con un beso en la mejilla. 

			—Camilo, ¿cómo estás? Mira cómo has crecido, te has convertido en un joven guapo. —Saludó a los dos con un beso en la mejilla y le preguntó a Anneta—: ¿Has visto a tu padre? 

			—No, mamá, no lo he visto ni lo quiero ver… Por favor, no me digas que le hablaste para decirle que estaríamos aquí —le preguntó Anneta un poco molesta. 

			—Hija, es tu padre y él te ama de la misma manera que yo te amo, él va a querer verte. 

			—Si me quisiera, no hubiese hecho lo que nos hizo, madre; además, ya tengo la mayoría de edad para decidir por mi propia cuenta y mi decisión es no verlo, ¿de acuerdo? Por favor, no te metas en mis decisiones, mamá. —Dándole un beso en la mejilla, Anneta le tomó su bolso y Camilo el resto del equipaje. 

			Camilo, con un poco de mofa, le dijo a su prima: 

			—¡Oh! ¡La niña ya cumplió dieciocho años y es mayor de edad!

			—Cállate, Camilo, si no quieres que te dé en el trasero como cuando eras pequeño. Tú piensas que porque tienes diecinueve años no puedo vencerte —dijo Anneta. 

			—Chiquilla malcriada, respeta a tus mayores —le respondió Camilo con una sonrisa burlona. 

			Geovanna, al escuchar todo el alboroto que tenían, les dijo: 

			—Apúrense, por favor, ya ven quién es más fuerte una vez lleguemos a casa.

			Mientras, en el territorio de las montañas de Altái, Krogan ya había mandado a sus subalternos a sobrevolar los países de Asia. Krogan, desde la base en las montañas de Altái, recibía los reportes que su equipo de exploración le mandaba. «Nave Z17 reportando a capitán», se escuchó al mismo tiempo que salía una gran pantalla enfrente de Krogan mostrando al navegante de la nave Z17.

			—Sí, te escucho, Tao.

			—Nuestras naves están volando en Asia, hemos dejado las X-5 escaneando desde las ciudades más grandes hasta las más pequeñas; sin ninguna novedad, mi capitán —dijo Tao. Las X-5 eran unas esferas que escaneaban todo el territorio que les programaban. Tenían otras esferas que eran más grandes que las X-5 y con esas eran capaces de observar, desde el espacio, continentes enteros. La tecnología arcturiana era conocida en la galaxia por ser de las más avanzadas del universo. Los arcturianos poseen una variedad de naves para diferentes propósitos. 

			Volviendo a Nápoles, en casa de Camilo, Esperanza, la tía de Anneta y madre de Camilo, estaba planeando que su hermano César se encontrara con Geovanna y su hija Anneta sin que ellas se enteraran. Esperanza decidió hacer una cena para reunir a la familia. 

			—César, hermano, ¿cómo te encuentras? Te invito a cenar esta noche aquí en casa a las seis. ¿Te parece? Tú sabes que mi comida es deliciosa con las recetas de nuestra madre, no te vas a arrepentir de venir a cenar con nosotros.

			—Sí, claro, le diré a Erica. ¿Y qué podemos llevar? —preguntó César. 

			—Hermanito, no me malinterpretes, tengo que hablar algunas cosas muy personales contigo, por esta vez ven solo, por favor. 

			—De acuerdo, más te vale que tengas una buena excusa para que me estés pidiendo que no lleve a mi mujer —dijo César terminando la llamada. 

			Por la tarde, Esperanza preparaba todo para la gran reunión familiar que tendrían. 

			—Oh là là, estás preparando todo para una fiesta —dijo Geovanna. 

			—Tú sabes que los hombres comen mucho, hay que alimentarlos muy bien, sobre todo Camilo, que devora todo lo que encuentra en la cocina —respondió Esperanza cerrando un ojo. 

			—¿Te ayudo? Dime cómo hacer las cosas y te puedo ayudar en lo que me digas.

			Esperanza respondió rápidamente y, tomándola por el hombro, la sacó de la cocina. 

			—No, no, cuñada, quiero que disfrutes de estas vacaciones y salgas a dar un paseo. Anda, dile a Anneta que te acompañe a dar una caminata, pero no tardéis, cenaremos a las seis.

			Geovanna, con una sonrisa, le respondió: 

			—De acuerdo, lo haré, le diré a mi hija que me acompañe a una corta caminata. 

			—Gracias, querida —repitió Esperanza.

			Camilo se acercó a su madre en cuanto salió la tía Geovanna de la cocina. 

			—Madre, espero que sepas lo que estás haciendo, el tío César y la tía Geovanna te van a matar —dijo Camilo. 

			—Cállate, que no te escuchen, cuidadito con que le digas algo a Anneta, ¿me escuchas, Camilo? Tu tío hace tres años que no ve a su hija y los estoy ayudando a que se vuelvan a ver y tal vez el amor vuelva a nacer entre tu tío César y Geovanna. 

			—¡Estás loca, madre! ¿Hoy te crees Cupido?, ojalá con tu locura no salga dañado nadie —le dijo Camilo saliendo rápidamente de la cocina. 

			César, como de costumbre, llegó temprano a la cena, exactamente a las seis menos cuarto estaba tocando la puerta. Camilo abrió la puerta saludando al tío con entusiasmo y dándole una calurosa bienvenida. 

			—¡Tío César! Adelante, mamá está en la terraza, ¿quieres que te prepare algún trago o prefieres un vino?

			—Por el momento estoy bien, hijo, gracias, pero conociéndote tan bien como te conozco diría que estás nervioso, ¿ha ocurrido algo? ¿Todo está bien? ¿Y tu padre, todavía anda de viaje? —preguntó César. 

			—¡Oh! No, tío, ¿cómo crees eso? No estoy nervioso… Mi padre está bien, en este momento se encuentra en Argentina. Ya sabes, por el trabajo tiene que viajar mucho. 

			En eso, Esperanza se asomó desde la cocina. 

			—¡César! Pasa, pasa. 

			Esperanza había decorado con velas y flores la mesa de la terraza donde comerían; había botellas de vino y diferentes tipos de queso, olivas y alcachofas. 

			—César, empecemos con un vinito antes de sacar el plato principal… ¿Qué te parece? —preguntó Esperanza deseando que no tardara mucho su sobrina con Geovanna—. Comeremos aquí, ¿te parece? 

			—Estupendo, me gusta mucho la vista que tenéis desde aquí —le respondió César. La terraza tenía una vista impresionante, desde ahí se podía ver parte del puerto y sus pequeñas tiendas y restaurantes y una bella vista hacia el océano. 
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